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POR CRISTINA PACHECO 
Durante varios años, para miles de mexicanos deseosos de conocer la 
situación nacional, tan indispensable como leer los periódicos fue 
escuchar el programa "Opinión Pública" que de siete a diez de la 
mañana conducía brillantemente el periodista Francisco Huerta. De 
pronto, el martes 18 de agosto, en el espacio donde ABC Internacional 
tuvo el acierto de recoger la opinión pública en todos sus niveles -lo que 
constituía su gran valor- escuchamos un programa meloso -musical 
donde dos locutores se obstinaban rn referirse a las excelencias de vivir en 
un país como el nuestro. 

Supongo que, como yo, muchos radioescuchas sintieron un desa­
liento profundo ante el cambio. Pensé en la contrariedad de las miles de 
amas de casa que encontraban en la comunicación telefónica con el 
"~ñor Huerta" la única manera de salir del anonimato, la frustración y 
la manipulación que las vuelve ciudadanas pasivas; pensé incluso en el 
enfermo que ~lía gemir y hacer toda clase de ruidos frente a la bocina: 
tal vez su único contacto con el mudo y con otros seres humanos. Pensé 
desde luego en mis compañeros periodistas que así perdían una tribuna 
de auténtico servicio soci&l 

La desaparición del programa suscitó artículos de apoyo y simpa­
tía. También fue origen de muy diversos rumores acerca de quién, y por 
qué motivos, había suspendido "Opinión Pública": "Parece que fue 
orden directa de Galindo Ochoa", ~'El sindicato lo decidió ... " "Dicen 
que fue el gobernador de ... ", "Hay rumores de que Vázquez Raña 
compró ABC y él ordenó ~ue ~terminara el programa ... " 

Enmedio de esa ola de rumores ¿cuál era la opinión de Francisco 
Huerta? Una entrevista con él me daría la respuesta y también me 
permitiría li!ber quién es el hombre que durante los seis años que duró 
el programa radiofónico mostró conocimiento, calidad humana y un 
profundo respeto por la opinión pública. 

LOS POLITICOS, LOS RICOS Y LOS POBRES 

-¿Qué quiere saber de mí? -me pregunta Francisco Huerta, iluminado 
por una sonrisa que lo hace parecer más joven. -No hay mucho qué 
contar. Nací en la colonia Guerrero. Mi infancia transcurrió entre 
Garibaldi y la calle 2 de Abril. La constante de esa época fue la pobreza. 
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Le hablo a usted de mediados de los treinta, cuando ser po 
significaba carecer para pagar renta y comida. Muchas veces acampa 
a mi madre a Telégrafos para rescatar un poco del salario de mi padre 
que, tal vez para congraciarse con sus superiores y mantenerse en su 
puesto, tenía que andar en fiestas y celebraciones. En eso se iba gran 
parte de su sueldo y el poquito que nos quedaba nunca alcan~ó 
para que comiéramos bien. En esa época no había una clase media en 
México. Sólo existían tres clases: los políticos, los ricos y los pobres. 

-¿Cuál fue la primera figura pública que le interesó? 
-Almazán. Muy chamaco, digamos que tomé partido por él. Y es 

que cuando llegaba a la tortillería, las trabajadoras me estaban 
esperando con el peri,ódico, que ellas mismas compraran, para que les 
leyera las noticias: "Ande le, güeri to, léenos el periódico a ver qué dice 
del señor Almazán". El pueblo, que contemplaba muchas injusticias ~ 
arbitrariedades, simpatizaba con Almazán porque iba contra el gobier­

·no establecido. 
En mi barrio, que est~ba próximo a la Cámara, veíamos constante­

mente a los diputados que llegaban con sus pistolotas y sus tejanas 
maltratando y despreciando a todo el mundo. Si uno se topaba en la 
calle con un empistolado arrogante podía estar seguro de que ese ~ñor 
era un diputado. 

EN LA ÚLTIMA FILA 

-¿Dónde y qué estudió, señor Huerta? 
-Hice mi primaria en la escuela "Francisco González Bocanegra". 

Lo único que recuerdo muy claramente de esa etapa es el hambre. 
Horrible. Y o sólo pensaba en comer, comer ... Al mediodía, detectaba 
con el olfato qué estaban cocinando en alguna de las viviendas de la 
vecindad. Entonces me iba derechito a alguna para ofrecerme de mozo 
o mandadero con la esperanza de que me dieran un taco. 

En la vecindad había otros aromas menos nobles. Quienes la 
habitábamos debíamos compartir un solo sanitario. Si alguien se 
tardaba, le tirábamos piedras. De la higiene, olvídese: baño cada 
sábado. Entonces nos aseábamos con agua fría o entibiada por el sol. 

-Para muchos niños pobres la escuela representa una posibilidad 
de huir de la casa, de refugiarse contra las carencias, al menos por 
unas horas durante el día. 
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BUITRES, DICEN VAN 

a opinión pública 
mundial está con­
tra la reaparición 
de "un nuevo 
Vietnam" en 
América Latina. 
No somos un pue­

blo belicoso. Esas son calumnias de 
los agresores. En medio de las difi­
cultades lograremos reconstruir un 
país diez veces más hermoso, como 
lo soñara el presidente Ho Chi Minh. 
Mantendremos tropas en Kam­
puchea hasta que desaparezca la 
amenaza de China a ese país y a su 
gobierno revolucionario, de acuerdo 
con él, pero ya hemos retirado una 
parte y queremos acuerdos de coexis­

HIEU y 

tencia con todos los países fronteri- Ng~yen Xuan Bon, <'m argado 
ZOS. de ;".;e¡!,odn,. 

nuevos agresores contra Vktnam, "con"irid•t;dose ahkrlamente f'll <'nl'mii~Ps 
directos y peligrosos del pueblo vietnamita'. Fueron derrotados, r<·ro ' 'desde:' 

entonces, con la aprobación y ayuda de los imperialistas yanquis, ellos c,t u1 

realizando una guerra multifacélica de s:!botnje contra Vietnam: envían s•L> 

tropas a lugares aledaños de la frontera de nuestro país, provocan C'Onilictos 
armados parciales y al mismo tiempo se preparan febrilmente para una 
guerra de agresión de gran envergadura". Y en colusión con EE.UU. tratan 
de reagrupar a fuerzas reaccionarias títeres e incitar a los países de la ASEAN 
(Asociación de Naciones del Asia Suroriental) en contra de las revoluciones 
de Kampuchea y Laos. La estrategia en el Stulcst<· Asiático consiste "en opo ­
nerse a la independencia nacional y al socialismo en Vietnam , Laos y Kam ­
puchea, con la intención de debilitarnos para apodct arse de nosotros y de to­
da la región". 

Pero Vietnam sobrevivirá como sobrevivieron su pueblo y su cultura a la 
larga guerra. Fue posible -precisa el ministro Van Hieu- "porque a través 
de muchos siglos de lucha contra la dominación foránea, hemos preservado 
nuestra identidad nacional. Sabemos que China había dominado a Vietnam 
durante mil años, pero el pueblo vietnamita había preservado su identidad 
nacional, su lengua, a lo largo de ese milenio y nunca fue asimilado ... Du­
rante el tiempo en que la guerra fue más aguda, logramos construir una so­
ciedad basada en el amor y la razón. Y en la población vietnamita existe un 
espíritu indomable de lucha y al mismo tiempo un optimismo revoluciona­
rio. Usted que ha viajado en varias.ocasíones a Vietnam, seguramente ha es­
cuchado la consigna: 'las canciones se oyen más alto que el ruido de las bom­
bas'. 

Voy a una pregunta de gran actualidad: ¿Por qué Vietnam ha mandado 
tropas a Kampuchea y cuánto tiempo y por qué ustedes están allí? Es Xuan 
Bon quien responde, echando una mirada hacia atrás, a los acontecimientos 
históricos de Indochina, donde conviven tres pueblos hermanos: Vietnam, 
Laos y Kampuchea, dominados largo tiempo por los coloníalistas imperialis­
tas. Y la experiencia qomún de esos tres pueblos consiste en que "desde, Fran­
cia, Japón, hasta los EE.UU.", siempre han buscado dominar a los tres 
pueblos, convirtiendo la península en sus colonias y bases militares, y emple­
ando, para dividir, el territorio de un pueblo contra el otro. Los tres pueblos 
hubieron de unirse estrechamente para ayudarse entre sí en la lucha. "Du­
rante esas dos guerras de resistencia -responde también Xuan Bon- de 
1945 a 1975, hemos cm iado en dos ocasiones nuestras tropa'> a Kampuchea, 
a solicitud de las fuerzas de resistencia kampucheana'i, y también en cumpli­
miento de su olicitud, hem s r tirado nuestras tropa oportunamente". ¿Y 
ahora? "Recordemo die - que a fines de 197 y comit nzo de 1979. la 
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XUAN BON 

\'an Hicu, ministro de Cultura 

camarilla de Pol Pot lanzó una agresión de gran eYergadura contra las zonas 
fronterizas al Suroeste de Vietnam, con la intención de amenazar má!-. tarde 
a Ciudad Ho Chi Minh (la antigua Saigón). El ejército popular de Vietnam 
repelió la agresiÓn y aniquiló una parte importante de las fuerzas ,·itales del 
enemigo en territorio vietnamita. Y más tarde, nuestro ejército lanzó su 
contraofensiva hasta adentrarse en territorio enemigo. aniquilándolo en su 
mismo sitio de partida. AproYechando la ocasión , el pueblo y las fuerzas ar­
wadas revolucionarias de Kampuchea se levantaron en armas, y combinan­
do con la contraofensiva de las tropas ,·ietnamitas, derrotaron al régimen ge­
nocida de Poi Pot. El Tratado de Paz, Amistad y Cooperación , firmado entre 
la República Socialista de Vietnam, y la República Popular de Kampuchea. 
ell8 de febrero de 1979, estipula que las tropas \'ietnamitas deben quedarse 
en Kampuchea para ayudar al pueblo de este país a defender su independen­
cia y libertad contra las maniobras que intentan reinstaurar a la camarilla ele 
Poi Pot, títere del régimen neocolonialista de Pekín . Y Vietnam retirará sus 
tropas de Kampuchea una vez que desaparezca la amenaza china contra 
Kampuchea". 

Pero hay quienes dicen que los vietnamitas forman un pueblo belicoso. 
comento. y <'l Encargado de Negocios ataja diciendo que "son calumnias des­
camdas dd imperialismo norh'americano y de los expansionistas chinos" , ~ ­
qtw la hi<.toria ha demostrado muchas veces que ese es el lenguaje precisa­
t.Jt·nt<- <.lt-' Jos agresores. <]11<' !-.Íf'mpre buscan presentarse como amantes de la 
p:v, mit'nlra:-. <Wil:-.an como lwli<:o~os a los pueblos que ellos agreden. Y afir­
I!Ja: .. Para nuestro pu<'hlo. qtH' t•ruzó por 30 años de guerra, no existe ningu­
lla a~piradún más vehl'mente <]11<' la de \'i\'ir en paz, independencia y líber­
! ad para poder dt-'dkars<.> a la rl·eonstmcdón del país, gra\·emente de,·astado 
por lo~ in\'asorPs, y edifica1 sn propia \"ida. En cuatro mil años de h_istoria, 
n1J~·~tra nación nunca agn•clió :1 nadie, nuestro pueblo solo se leYanto en ar­
lil'h cuamlo su indqll'nckncia ~ - lilwrtad se \'Íeron \'ioladas". 

Ln mtw~lra ck ( ·s:l H · )' i r:_~ ion, se no~ presentan las informaciones de la 
reunión habida c·u U :J.Jacl tTo f ' hi Minh los días 6 y 7 de julio, de los tres mi­
nistros d(• rclucimle· c•\ lc ·,·i'lJ '·''· (T aos, Kampuchea, Vietnam) que emitieron 
un coluu llicado con ~ JJill d••-' ¡ .·ra resol\'er la situación en el Sudeste Asiático. 
Conforme a ello, Vi<'ln~nP propuso a China reanudar las conversaciones bi­
laterales que ésta suspcnJió unilateralmente. Los tres países propusieron a 
China firmar tratados de coexistencia pacífica en forma bilateral o multila­
teral. Kampuchea y Vietnam acordaron una retirada total de las tropas ,-iet­
namitas cuando desaparezca la amenaza China, pues su presencia se debe 
a acuerdos entre Kampuchea y Vietnam, ··para enfrentar la amenaza 
China". Pero esa presencia militar vietnamita, "no amenaza la seguridad de 
Tailandia" - precisa Xuan Bon a propósito de ese país metido en el conflicto 
por su frontera con Kampuchea. "Para demostrar su buena Yoluntad 
- prosigue el diplomático- Kampuchea y Vietnam acordaron un retiro 
parcial de las tropas vietnamitas de Kampuchea en julio de este año, y ell5 
de ese mes se retiraron algunas unidades del Ejército Popular de Vietnam . 
Los tres ministros propusieron establecer una zona de seguridad a lo largo de 
la frontera kampucheana-tailandesa que contará con super\'isión y control 
internacionales. En dicha zona de seguridad, en la parte territorial de Kam­
puchea, sÓlo se acantonarán tropas kampucheanas y no vietnamitas. Y del 
lado fronterizo de Tailandia sólo debe haber tropas tailandesas·y no los re­
manentes de Pol Pot. Los tres antiguos países indochinos propusieron una­
Conferencia Internacional sobre el Sudeste Asiático, en la que participen los 
países de Indochina, los de la ASEAN, más Birmania y los 6 paises extrarre­
gionales que anteriormente han participado en las conferencias interna­
cionales sobre Indochina, esto es: la URSS, Francia, EE.UU., Gran Bretaña, 
China y la India. El Secretario general de la ONU será invitado en carácter 
personal. Pero en el caso de que la ONU expulse de su seno al representante 
"de la camarilla de Poi Pot, el secretario general asistiría en carácter oficial''. 
El último punto es que los tres cancilleres exigen la salida inmediata de la 
ONU del representante de Pol Pot o de cualquier otro representante disfraza­
do, por reinstaurar el derecho-de la República Popular de Kampuchea como 
único representante en la ONU. Pero por el momento, Kampuchea no recla­
ma ocupar ese sitio. sino que propone que quede \' acante ... 

El ministro Van Hieu dejó en México un reconocimiento a la solidan­
dad del pueblo y del gobierno mexicano con Vietnam. El Encargado de Ne­
gocios está seguro de que las propuestas de los tres países indochinos desper­
tarán el interés y la aprobación, porque Vietnam, insiste, no quiere guerras,. 
sino paz. Pero como se defendió se defenderá, y vive en la memoria del m un 
do. 

31 


